PROYECTO DE RESOLUCION
LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

RESUELVE
La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires expresa su reconocimiento a la abnegada labor socio-comunitaria desarrollada por el Centro de las Misioneras de la Caridad de Zárate (Provincia de Buenos Aires), fundado por la Santa Madre Teresa de Calcuta en julio del año 1979, con motivo de su primera visita a la República Argentina.

FUNDAMENTACION
El próximo 16 de septiembre se cumplen 26 años de la segunda visita de la Santa Madre Teresa de Calcuta a la República Argentina, tras haber sido designada Premio Nóbel de la Paz. Sin embargo la obra de la Santa Madre Teresa en nuestro país se había iniciado tiempo atrás en el mayor de los silencios, sin que los medios de prensa lo reflejaran o que la opinión pública se ocupara de sus sagradas acciones. La Santa Madre llegó a la Argentina por primera vez el 18 de julio de 1979, en pleno Proceso Militar y se presentó ante la Nunciatura Apostólica en Buenos Aires, allí llevó a cabo trámites protocolares y administrativos y después partió hacia la ciudad de Zárate sola en un automóvil Ford Taunus Modelo 1974 que era conducido por el Sr. Aldo Benetti, colaborador laico de las Misioneras de la Caridad. En Zárate  la aguardaban cuatro Hermanas de la Orden Misional que ella creara en Calcuta, las que desde un año antes se habían radicado en una modesta vivienda de la ciudad y que desplegaron su labor en uno de los lugares más pobres del Partido conocido como “La Carbonilla”, por el oscuro color de piel de la mayoría de sus moradores. Este asentamiento de múltiples viviendas precarias cercano a la ribera del Río Paraná de Las Palmas, en los años previos era epicentro del accionar del Ejército Revolucionario del Pueblo, al punto que gran número de sus residentes fueron desaparecidos o detenidos por la Dictadura Militar y que proseguía por esos días siendo vigilado o rastrillado tenazmente. 

La Santa Madre recorrió el predio, entró en sus ranchos, contempló con dolor la situación en que vivían sus familias y decidió que debía construirse allí un centro de ayuda solidaria para los más necesitados. El sitio elegido pertenecía a la empresa petrolera internacional Shell aunque se encontraba totalmente abandonado. La Madre Teresa y sus colaboradoras buscaron a un albañil para iniciar la construcción del nuevo hogar para desamparados, el seleccionado fue un vecino de las cercanías, Don Aldo Lemuchi. Al comenzarse los trabajos la Santa Madre bendijo y besó los primeros ladrillos que entonces se colocaron. Por esos días de crudo invierno, Teresa se levantaba a las 4 de la mañana, vestía su hábito blanco y un liviano saco de color gris y, como movida por una fuerza superior, trabajaba sin cesar hasta bien llegada la noche.

Pasados los días Teresa se marchó con la íntima certeza que la obra continuaría mas allá del sinnúmero de dificultades que surgieran. Poco a poco el centro siguió creciendo y albergando a niños, mujeres y ancianos pobres o abandonados; nuevas misioneras procedentes de distintas partes del orbe se sumaron al emprendimiento. Como expresáramos al principio, en su segunda llegada a nuestro país Teresa ya era Premio Nóbel de la Paz y célebre en el mundo entero; en esta oportunidad la Santa arribó al centro misional de Zárate en helicóptero oficial, rodeada de altos dignatarios de la Iglesia Católica y de representantes del Gobierno del Proceso Militar. Llovía de forma torrencial, al bajar de la aeronave la Santa Madre no aceptó ayuda alguna de ninguno de sus circunstanciales acompañantes y nuevamente sola se adelantó al cortejo. Al trasponer el portal de la misión se detuvo, antes de ingresar se quitó los zapatos y así descalza caminó por el terreno barroso apretando un rosario entre sus manos. Cuando arribó a la humilde capilla que años antes hiciera construir, se postró ante la imagen de Jesucristo, y se mantuvo en profunda e intima oración.

En medio de la lluvia la seguían niños, mujeres y ancianos contemplándola con devoción infinita. Al concluir sus rezos, la Santa Madre Teresa se irguió empapada y descalza y dijo: -“No existen las distinciones, somos todos iguales, todos hermanos. Son pobres los que viven en soledad, los que no tienen nada, son pobres los que no creen en Dios o no realizan sus vidas de acuerdo a sus leyes. Todos son pobres. Cada uno debe saber en que medida ayudar, luchemos por integrar a todos, extendiendo los lazos de Dios para que cada día nos abarquen más”.

A lo largo de los últimos treinta años la obra de las Misioneras de la Caridad en Zárate se cumplió todos los días, sin estridencias, con la mayor de las dedicaciones y sacrificios hacia los pobres, velando por el firme ejemplo de la Santa Madre Teresa. El Centro continuó ampliándose al punto que en los peores momentos de la crisis socioeconómica que asolara nuestro país, al iniciarse el presente Siglo, debió brindar servicios a un inmenso número de personas carenciadas.

Sus instalaciones se mejoran en forma permanente para adaptarse a las demandas de los necesitados y postergados de nuestra provincia, donde todavía persisten amplios bolsones de pobreza, marginación y enfermedades sociales.

Por la memoria de la Santa Madre Teresa de Calcuta y por la sacrificada tarea de las Misioneras de la Caridad, ruego a los Señores y Señoras Legisladores acompañar con su voto afirmativo el presente PROYECTO DE RESOLUCION.
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